
Sueños 

La delgada silueta de mis sueños​
 comenzó a transformarse en mariposas.​
 Al dormir, ellas despiertan y vuelan,​
 dejando una luz al pasar.​
 No es difícil observarlas,​
 revolotear entre los vagos pensamientos. 

 

Inquietudes de mi sombra 

Creo que mi sombra algo trama.​
 La he notado desafiante​
 en las mañanas, cuando camino.​
 Se asoma detrás de los árboles,​
 me adelanto y comienza a bailar;​
 cuando la miro, ya se ha ido. 

A veces se cree más grande,​
 y cuando avanzo se cuela entre las rejas,​
 aparece por delante,​
 me desafía, me busca. 

Siento que desde hace unos años​
 me es esquiva.​
 Comenzó a alejarse de a poco. 

 

Cuando los sueños se quedan 

Los sueños siempre varían:​
 un día son confusos, borrosos, irreales;​
 otras veces, claros, generosos, alegres. 

Una noche, mis sueños no se fueron.​
 Se quedaron…​
 y me hablaron. 

 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 

Morfeo 

Hoy fui un ladrón.​
 Cuando Andrómeda dormía,​
 robé las más lindas de sus estrellas;​
 con ellas construí mi carruaje. 

Cuando el Rey Sol danzaba,​
 tomé los más preciosos planetas;​
 con ellos construí collares. 

Cuando las nebulosas oscurecían,​
 tomé las más vívidas y coloridas;​
 con ellas diseñé mi hermoso traje. 

Ahora,​
 ellos no pueden juzgarme. 

Caminé hacia la Tierra​
 saltando por las estrellas.​
 Llevé conmigo lunas nuevas,​
 lunas menguantes para nosotros. 

Surqué los cielos apagados​
 acompañados de cometas.​
 Custodiamos tus sueños. 

Todos fuimos soñadores.​
 Nosotros soñamos contigo. 

 

Quiero una sobredosis de ti 

Para comenzar, bastaría con tres tragos de tu aliento.​
 Quiero condensar el humo de tus risas,​
 envolverme en los límites de tu desnuda piel,​



 atrapar esa magia de nuestros momentos.​
 Hoy quiero ser vulnerable a la muerte. 

Sírvelos directo a mi boca.​
 Juntaré tus deseos de un puñado.​
 Mezclaré tu cariño y mi tristeza. 

No estaría de más volverme loco​
 inhalando el mortífero aroma de tu cuerpo.​
 Me haré un cigarrillo con tus cabellos,​
 el cual fumaré más de una vez.​
 Inyectaré una solución de gemidos y de tu roce​
 directamente a mi locura. 

Para finalizar,​
 beberé los recuerdos de tus besos,​
 y que me lleve el diablo si es necesario. 

 

Pájaro rojo 

Pájaro rojo,​
 que con tu vuelo me haces olvidar.​
 Cuántas noches compartimos, mi amigo,​
 cuántos temores vivimos. 

Con tu canto hacías bailar a todos​
 en esas vívidas tardes que parecían no terminar.​
 Dulce, a veces amargo,​
 eras un juego​
 que al final todos terminábamos disfrutando. 

 

La herida de tus ojos 

He visto el amor que corre por tus venas.​
 Lo declaro totalmente falso.​
 Desde que te conozco,​
 me miras de la misma forma:​
 profunda, calmada, amorosa. 

Tratas de desviar los pensamientos,​
 y no dejas que tu corazón se me acerque.​
 Quizá todavía se encuentre herido,​
 puede ser que aún desconfíe. 



Ahora te refugias en él​
 carismático, bien parecido.​
 —¿Bastará eso?—​
 Sientes que sus besos​
 son más grandes que los que tenías conmigo...​
 Dudo que él comprenda las palabras de tu alma.​
 Yo fui quien la vio nacer,​
 quien la vio dar sus primeros pasos. 

Me dices:​
 —Lo nuestro es idílico, infantil, estúpido;​
 nuestros sufrimientos ya se mezclaron lo suficiente. 

Me gusta verte pasar, siquiera por casualidad.​
 Adoro tus ojos tanto como tu cuerpo.​
 Esos saludos fríos que me das​
 me devuelven a viejos momentos,​
 cuando caminábamos por el invierno. 

Son años entre los dos,​
 pero son solo segundos​
 si tu boca aceptara una nueva caricia,​
 una nueva oportunidad. 

Podría apostar la eternidad​
 a que el destino nos llevaría​
 como dos nuevos corazones. 

 

Fuego y alma 

Nos miramos fijamente,​
 mientras una ráfaga de viento​
 derramaba hojas hacia la tierra.​
 Nuestras miradas se tomaron de las manos​
 y caminaron. 

Recuerdo que mis manos se movían​
 al ritmo de tu silueta,​
 formándote,​
 convirtiéndome en mujer. 

Así nuestras bocas describieron​
 el comienzo de la pasión. 

En nuestras almas se movían los latidos.​
 ¿Estábamos enamorados?​



 Éramos un solo cuerpo.​
 Fuimos solo un alma. 

Tenías tanto de mí​
 como yo de tus besos.​
 Estábamos en un éxtasis​
 de sentimientos drásticos. 

Mi cuerpo era tuyo,​
 y así lo adornabas.​
 Lo vestías con tu piel. 

No es difícil escribir sobre ti.​
 Incluso mirar al vacío me recuerda. 

 

Cómo no 

Cómo no escribirte​
 si te presentas como impulso natural​
 en mis letras. 

Cómo no pensarte​
 si tu figura es quien construye​
 mis ideas. 

Cómo no recordarte​
 si en mi pasado​
 solo existes tú. 

 

Brisas de noviembre 

Lejos y libre, así es como te ves.​
 Como si agitaras tus alas,​
 llegaste de improviso a mi mente.​
 Ya eres la culpable de mis temblores. 

Con mis manos deseo escribir una historia​
 donde el fin sea nuestra felicidad.​
 Con su belleza logró llenar mis pensamientos,​
 y sus labios fueron su mejor argumento. 

Desde que conozco su locura,​
 cuando miro su silueta,​
 recuerdo frescas brisas de noviembre​



 que llegaron desde un corazón lejano,​
 del cual podría enamorarme fácil. 

¿Podrías regalarme tus ojos?​
 Yo te regalaría los míos, llenos de deseo.​
 Desde ese primer viento de madrugada,​
 cuando tus ojos me miraron​
 con pequeños destellos de ilusiones,​
 del tipo que pocas veces he disfrutado. 

El deseo de poder crecer junto a un amor,​
 como ese primer sol que ilumina una flor.​
 Desde la distancia de cielos​
 logro sentir en mí el calor de tu amor. 

Buscaré perderme en la profundidad de tus ojos,​
 porque el beneficio de mirarte lo permite.​
 Ahógame con tus versos,​
 como aquella brisa de noviembre,​
 como ese brillo que tienen tus ojos.​
 Haz que en mis venas ya no exista sangre. 

¿Podrías entregarme un momento de vida?​
 Lograrías matar este sufrimiento.​
 Asegúrame que jamás dejarás que caiga,​
 porque por alguien como tú​
 podría dejarlo todo:​
 desde mis manos llenas de ilusiones​
 hasta el recuerdo de esa brisa de noviembre. 

Por ti he sentido nuevamente ganas de volar,​
 esas ganas de nunca regresar a la tierra.​
 Solo necesito que me entregues ese encanto,​
 ese encanto que puede cegar un amor. 

Solo dime si podré tener eternamente​
 esa brisa de noviembre en mi corazón. 

 

Mis noches 

Ojos hacia el cielo desde mi luna,​
 estrellas brillando hacia sus ojos,​
 pensando en esa infinidad.​
 ¿Cuántas estrellas como tú​
 se sumergen en ese mar? 



Pero solo unos ojos como los tuyos​
 lograron pasearse por mis latidos,​
 embobando mi cosmos con deseos de amor. 

Con tus ojos de luceros brillantes,​
 con tu piel de atmósfera quemante,​
 dame tus besos de lluvia constante,​
 ahógame en un amor de luz despampanante. 

Eres indiferente hacia mi querer,​
 pero dejas inolvidables momentos​
 cada vez que te cruzas en mis cielos. 

¿Por qué un día no has de quedarte​
 junto a mi corazón de voz errante?​
 ¿Por qué tus ojos son tan hirientes? 

Solo detén tu vuelo un segundo​
 y verás las flamas de mi corazón.​
 Así como los cielos libres te tocan,​
 mi corazón podría sofocar tu cuerpo. 

Mi estrella, mi linda estrella,​
 mis ojos de lunas negras,​
 ¿cómo no amarte en el silencio de esta noche? 

Permite apuñalar mi alma con tu belleza,​
 y que mi llanto sea tu camino​
 hacia lo alto de mis hojas,​
 donde mis montañas de penurias​
 observarán cada noche,​
 como lo hace nuestra luna. 

Porque eres mis noches de estrellas.​
 Si de tu amor me has alejado,​
 cautivo como el universo en tu mirada,​
 dispárame con tus ojos estrellados.​
 Solo dispara tu amor en mi corazón encarcelado. 

 

Espontáneo amor 

Amor que nace de sueños espontáneos,​
 me llevaste hacia tus labios rojos.​
 Tu hermosa sonrisa puede ser la culpable.​
 Tratar de no amarte resulta todo un reto. 



En tus manos dejaré mi destino.​
 No quiero buscar otro camino.​
 Junto a tu alma,​
 junto a tu ser,​
 junto a tu esencia. 

Hermosa, realmente tomaste mi amor.​
 Puedes dejar que muera tranquilamente.​
 Dudo poder resistir. 

Mirarte se hace inevitable.​
 Cuando nuestras miradas se juntan,​
 podríamos olvidarnos de todo. 

Solo quiero tomar los recuerdos​
 de los tiempos que tenemos,​
 poder ordenarlos,​
 organizar estos sentimientos​
 que fuera de la lógica se manifiestan,​
 buscando noche tras noche tu suave piel. 

Te amo en esa sencillez.​
 Lo podré hacer desde mi locura,​
 buscando una salida que no quiero encontrar. 

Supiste tomar esa dura coraza,​
 rompiste tan fácilmente ese frío.​
 Llegaste y todo te llevas.​
 Te vas, y aquí estoy:​
 escribiendo palabras para ti,​
 tomando mis latidos,​
 desgarrando estos sentimientos. 

 

Mientras me mientes 

Difícil es describir este momento,​
 cuando miles de recuerdos pasan,​
 tanto de ida como de regreso. 

Ese nudo constante que se siente en el alma,​
 por no poder estar ahí,​
 por no poder decir lo que pasa. 

Tratas siempre de disimular bien,​
 tanto que ya eres experto en ese arte.​



 Sabes mentir tan bien que nada delata.​
 Tu rostro se ha vuelto tan frío. 

Desde que te conozco lo he notado.​
 Creo que soy el único que verdaderamente​
 sabe quién eres,​
 quien siempre piensa detrás de tus ojos. 

Nunca te vi volar como lo haces hoy,​
 jamás te vi vulnerar tu mismo sentir.​
 Esa triste mirada,​
 que con el tiempo se agudiza. 

No quieres hablarme.​
 Tampoco preguntaré. 

Solo que debes desatar tus pequeñas manías,​
 esas que acostumbrabas día a día.​
 Hoy, como siempre, sigues así, tan cauto,​
 muy dócil sobre tus mentiras y falsedad. 

Hoy sigues ahí,​
 mirando, esperando, deseando.​
 Mintiendo tan bien…​
 solo como tú lo sabes hacer. 

 

Posesión 

Quiero reclamar tu cuerpo como mi propia patria,​
 demostrar que solamente eres de mis besos.​
 Dejar claro que soy tu amor y no hay más. 

Me arden los sentidos al no oír tus pasos.​
 Se acalora mi mente al pensarte a lo lejos.​
 Rasguño mi orgullo llamando a tu puerta,​
 ridiculizo mi honra al soñarte por las noches. 

Dime que eres mi amor,​
 porque mi alma ya lo reclama.​
 Haz que mis celos dejen de gritar. 

Dile la verdad a esa voz en mi cuerpo,​
 esa que te pide más,​
 que te habla cuando no estás,​
 que te desea con salvaje apetito animal. 



Ven a mí​
 y silencia este deseo​
 de agresivas alabanzas. 

 
 

Verbo del sacrificio 

Es como quitarle las horas a mis relojes,​
 como si a un astrónomo le ocultáramos las estrellas,​
 como si a los mares les robáramos los navíos. 

Seré yo el verbo del sacrificio;​
 donde yacen mis penas,​
 otras también lo harán. 

Ahora es cuando mi mente habla de lógicas​
 que duran segundos practicadas...​
 Me olvidarás, te olvidaré,​
 y serás como la noche: 

donde el siguiente derramará sus mejores letras en ti,​
 encenderá lucernas con poemas de fuego verde sulfurado.​
 Así, para cuando muera,​
 el fuego ya ni recuerdo parecerá. 

Así comenzaste a huir.​
 Durante mis existencias tomaste formas,​
 imágenes perdidas en mis sueños,​
 jugando a enigmas​
 rodeados de pigmentaciones. 

Nuestro amor era rojo,​
 de ese rojo que encandila:​
 mezcla de sangre brillante​
 y vinos dulces. 

Me pareció gracioso:​
 siempre odiaste el rojo. 

Jamás podría escribir en torno a tu persona. 

Cántico del vino y del cuerpo 

Como el vino eres,​
 y como el vino serás.​
 Has entrado en mi juego​



 de hojas que caen,​
 otoñales y rojizas,​
 dulces y amigables,​
 como tu cuerpo,​
 que domina​
 a mí, esta carne cruda y débil. 

Con cuántas penas​
 he quedado mi vida.​
 Con cuántas lágrimas​
 me acompañaste. 

Me has dejado sin hogar,​
 me has dejado en las penurias.​
 Las sombras de un hombre yacen​
 en el cristal verde azulino​
 que me tiene prisionero. 

He de reclamar con fuerza​
 la pureza de tu cuerpo​
 cuando cae en mi boca​
 tus sabores. 

Me apuñalaste, me hiciste morir.​
 He vivido en mis ojos la feliz tristeza,​
 elocuente de la soledad.​
 Solo tú y mi copa.​
 Solo la copa y mi vino.​
 Solo mi piel y la tierra. 

Sistemáticos golpes​
 de una dulzura que me acaricia​
 con uvas rojas primaverales,​
 hojas verdes llenas de brisa. 

Cuando me he sentado junto a ti,​
 he sabido dónde comienza el final​
 y dónde termina tu comienzo.​
 Quizás es parte de este universo,​
 o tomarte es mi condena. 

Podría enterrar el deseo,​
 esconder todos los hechos,​
 pero las bocas delatan,​
 por nuestros sueños,​
 por nuestros dulces sueños. 



Eres hábil, te ocultas.​
 Yo en mis manos conservo el cristal,​
 en mi mesa de madera,​
 roble color café anaranjado.​
 Desde ella te halago. 

Te puedo ver en mi ventana,​
 con tinte acariciador.​
 En verdoso azulino te envuelves,​
 rojo ladrillo te vistes.​
 El polvo se apoderó del espacio y te baña​
 como un suave manto. 

Por la noche, los astros​
 confeccionaron de luz estelar. 

Ahora que ya estás madura,​
 elegante, tu cuerpo me ha llamado.​
 Te desvestiré en mi mesa​
 y cantaré tu sentencia con mis labios. 

Cortaré con una suave brisa tus ropajes,​
 inmiscuiré mis dientes en tu cuello​
 y quedarás desnuda.​
 Me embriagaré de tu cuerpo,​
 de toda la culpa, toda historia, toda aventura. 

Haré de mí tu sangre,​
 y con mi cristal beberé:​
 tus sueños,​
 tus pecados,​
 tus ilusiones. 

Me apuñalaste, me heriste,​
 llenaste de vacías ilusiones​
 mis brillantes ojos​
 elocuentes de soledad. 

Solo tú y mi cristal.​
 Solo el roble y mi vino.​
 Solo tu piel y mi tierra. 

 

Cantatas de botella y luna 

Cánticos de botellas y luna dieron vida​
 a solitarias almas. Se escuchan caminar,​



 sentadas en suaves luciérnagas volantes​
 que se bañan en los mares de la noche. 

Las estrellas te levantan una corona transparente.​
 Tu intenso cuerpo, vestido de joven, me conquista.​
 Tu perfume, de frescas frutas como la primavera misma,​
 me recuerda cálidos momentos de brillantez. 

Antes te mencionaron como su musa,​
 vestida en azul violeta como los mares.​
 Otros, como ámbar de una luz naciente.​
 Yo te veo envuelta en carmesí,​
 así como la tarde refleja su agonía. 

 

Vino tinto 

Serpenteante por mi garganta,​
 enciendes la madera.​
 Resonaste cantos estivales.​
 Llegaste a nosotros. 

Vino tinto. 

Las copas abundantes​
 terminaron con la seriedad.​
 Las líneas de mi boca sonríen.​
 Has dado calor infame a mi cuerpo,​
 tanto que comencé a jugar con mis sentidos. 

Imaginé mis manos en papel​
 y mis piernas como dos brotes​
 salientes de la tierra.​
 Imaginé mi boca más que dulce,​
 en festines compartidos por nosotros. 

Tomamos las horas​
 y bailamos en ellas.​
 Te mostré mis deseos​
 y complaciste cálidamente de ellos,​
 como el vino que eres:​
 una dama elegante y fulgurante​
 que a nuestros ojos impresionaste. 

Entre sonidos de copas te fuiste alejando.​
 Embriagados de ti, comenzamos a apagarnos,​



 terminando vacilantes​
 entre las nubes de los sueños. 

Así es como te amo 

Su cabello largo y negro me sorprendió desde el primer momento en que la vi.​
 Siempre casual, y como si no estuviera preparada, me esperó.​
 Ojos cafés, grandes y observadores;​
 a veces siento que miran el vacío,​
 con ese brillo que los caracteriza. 

Sus pestañas, siempre llenas de misterios,​
 alzadas hacia la luz,​
 conforman, junto a sus ojos, las estrellas que por las noches quiero ver. 

He visto sus inquietas manos, suaves.​
 Recorrieron mi cuerpo descubriendo el placer.​
 Tiene unas manos pequeñas,​
 pero delicadas como suaves pétalos. 

Sus brazos, angostos y tersos,​
 me revelan la delicadeza de su figura.​
 Cuando la tengo en mis brazos,​
 imagino el universo en su cuerpo. 

Lo hermoso de esos momentos​
 queda reflejado en mis lágrimas cuando se marcha. 

Conozco su boca como si fuese la mía.​
 Nos hemos besado hasta quedar sin aliento.​
 He recorrido su lengua millones de veces,​
 llegando a pensar que estaban destinadas a conocerse. 

Nuestros ojos conocen todos los secretos de este amor.​
 Se hablan sin una sola palabra.​
 Más que simples miradas,​
 tienen la complicidad que guarda misteriosos deseos. 

Nos entregamos al amor como nadie puede imaginar.​
 Nuestros cuerpos desnudos juegan,​
 siguiendo el dulce aroma de la lujuria.​
 Nos desbordamos de pasión. 

Por momentos, quedamos sin fuerzas para seguir amándonos.​
 Sus blancas piernas me envuelven,​
 haciéndose parte de las mías.​



 Son fuertes, y me golpean con un deseo incomparable.​
 Adoro besarlas hasta erizar su piel. 

Su cálido aroma a mujer me enloquece,​
 y me vuelvo a enamorar,​
 como si cada vez ella apareciera nuevamente en mi vida. 

Siempre llego a sus pequeños pies,​
 que se encorvan con las caricias que nuestros cuerpos ejercen.​
 Todo el calor que me da​
 se arrincona en el minucioso espacio que queda entre nosotros. 

Mis manos toman sus pechos con fuerza.​
 Por su parte, sus uñas se pierden en mi espalda.​
 Las marcas que dejan son únicas.​
 Ella dibuja la pasión en mi cuerpo de diferentes formas. 

Nuestro amor se ha convertido en más que su nombre y el mío.​
 Todo converge en una cantidad de sentimientos desconocidos​
 y sueños desesperados. 

A veces pienso que todo está en mis sueños.​
 Pero cuando despierto y puedo ver su cara,​
 me doy cuenta de que ella siempre fue mi sueño. 
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